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* * * 
Utilidad de dar á todos los artilleros una arma corta y 
ligera, y modo de conducirla en las marchas y al frente 
del enemigo. 
Oiendo el principal objelo del artillero servir el cañón, 
mortero y obús, cualquiera otra arma que maneje es como 
accesoria, y su uso solo aplicable á los casos particulares que 
puedan ofrecerse, contribuyendo al mejor servicio de aquellas; 
por esta razón no lleva la tropa de nuestro instituto el fusil, 
y sí una arma corta y de fácil manejo como es la carabina ó 
mosqueton, sin que hubiera fundamento para que usase fusil 
el artillero destinado á servir la artillería de plaza y sitio, ra-
zón por la cual á los regimientos se ha dado también el 
mosqueton, esto es, una arma de fuego ligera y corta, que 
sirve únicamente para hacer guardias de parque, partidas 
sueltas, y escoltar municiones y otros pertrechos, &c., 8cc. 
Es incontestable que el artillero destinado á las baterías de 
maniobra no podrá servirlas como es debido desde que empie-
zan á moverse delante del enemigo si lleva puesta la mo-
chila, y tiene además que atender al cuidado y conservación 
de otra arma que le incomoda é impide quedar tan desemba-
razado como lo exige, no solo el material ejercicio de las pie-
zas de batalla ó montaña, sino también los duros y violentos 
trabajos que tiene que hacer, todos de fuerza, y siempre aglo-
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merándose muchos cuidados ea un corto espacio, como se ve-
rifica al levantar un caballo ó separarlo por muerte ó herida, 
colocar un obús sobre el baste ó descenderlo, enganchar una 
cureña á su armón, &c., &c.; operaciones todas que no es po-
sible se ejecuten bien con la carabina colocada á la espalda ni 
en parte alguna del cuerpo. El peso de estas razones es de tal 
consideración, que por ellas parece que el artillero de monta-
ña ó montado debe llevar en las marchas consigo mismo la 
carabina en la posición que se juzgue mas conveniente, aten-
-diendo á que las hace á pie, subiendo el montado en los car-
ruages algunos ratos cuando el camino es llano y firme, pero 
que llegado el momento de maniobrar deben colocarse las ci-
tadas armas en los carros de municiones y mulos de la reserva, 
quedando el artillero espedito para el manejo de la pieza, que 
lia de ocupar sola su atención, en quien habrá de fiar toda 
su defensa, prescindiendo de la carabina, que puede ser en 
aquellos momentos causa de que la artillería no produzca efec-
tos decisivos, y la abandonen los sirvientes para prepararse á 
la resistencia personal. 
El artillero que no tenga otra arma que su cañón ú obús 
quedará comprometido á hacer fuego con él hasta el último 
trance, no lo abandonará porque es su única esperanza, y cum-
pliendo su deber producirá todo el efecto de que es capaz. 
Pasemos ahora á tratar de las dimensiones y calibre del 
mosqueton ó carabina. La magnitud que parece mas conve-
niente para la citada arma es la que se dio al mosqueton cons-
truido en 1836, su calibre el de á 17 en libra. Acortarla mas 
sería disminuir demasiado su alcance, y por consiguiente ha-
cerla de poco efecto en los casos en que pueda ser útil. Se ob-
jetará que con las dimensiones que tiene es incómoda para 
las maniobras de fuerza por la parte que sobresale del hom-
bro, pero á esta objeción se contesta: 1.° que para las ma-
niobras al frente del enemigo no debe llevarla consigo el ar-
tillero, según se ha dicho; y 2.° que no por acortarla dejará 
775 
de salir parte del cañón sobre el hombro del soldado si está 
bien colocada, porque las anillas del porta-carabina deben 
situarse de modo que quede ceñida á la espalda, para que en 
sus movimientos no se separe de ella, promediándolas de mo-
do que tampoco sobresalga la culata por la parte inferior del 
costado izquierdo del soldado, apareciendo por su cadera el 
inconveniente que se hace desaparecer del hombro. Es de ad-
vertir, que si las dos anillas no están colocadas á distancias con-
venientes del centro de gravedad de la carabina nunca se 
logrará un buen acomodo en la espalda ó cuando se lleve 
colgada del hombro, ni quietud cuando esté colocada en 
aquella. 
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Principales ventajas y contras que tienen los fusiles á pistón.— 
Modo de convertir el fusil de chispa en fusil á pislon.—Méto-
do mas á propósito para cebar el último.—Modo de llevar el 
soldado los cébeles ó cápsulas.—Empaque mas ventajoso de 
ellas.—Reglas que deben observarse en la carga del fusil men­
cionado. 
PRINCIPALES VENTAJAS Y CONTRAS DE LOS FUSILES A PISTÓN. 
Ue las esperiencias realizadas en Madrid con varios fusiles de 
pistón se sacaron las consecuencias siguientes. 
1.^ Cuando las chimeneas bien construidas y con las di­
mensiones que deben tener las del fusil de infantería se inu­
tilizan por la fuerza del choque del martillo que las percute, 
ya lo está la principal pieza de la llave, cual es el muelle 
real, por consiguiente la chimenea de los fusiles bien cons­
truidos tienen la debida resistencia. 
2.* El fusil á pistón necesita un adarme menos de pólvora 
para cada tiro, dando la grande economía de un sesto de la 
carga que se necesita para el fusil con llave de chispa. 
3.* Que los empaques serán menos pesados que los actua­
les, ó á igualdad de peso contendrán mayor número de car­
tuchos. 
4.* Que el número de faltas con el pistón es insignifican­
te relativamente al de disparos ejecutados, pudiéndose desde 
luego asegurar ser mucho menor que el que se obtendría en 
igual número de tiros con la piedra de chispa, aun suponien­
do hallarse siempre el rastrillo en el mejor estado, pues en es­
ta arma la acción del cebo se anula, ya por la humedad, ya 
por arrebatarlo el viento de la cazoleta al tiempo del rastri­
llazo. 
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5.* Que en tiempo lluvioso ó húmedo serán muy pocas 
las veces que el pistón deje de detonar. Puede suceder en este 
arma que la chimenea se rompa por su unión con la rosca, 
en cuyo caso queda inutilizada; pero en el mismo caso están 
los muelles reales y otras piezas de la llave del fusil actual, que 
no admiten recomposición sino en los talleres. 
Nunca se recomendará bástanle el mucho cuidado que exi-
je la conservación y tratamiento de los empaques de pistones 
para libertarlos de golpes violentos que inílamarian algunos 
y aplastarían otros. Las ventajas que proporcionaría este fusil 
en su uso bien merecen el trabajo que se tomen los encarga­
dos de su custodia y conservación. 
Para adoptar este fusil en el ejército se ofrecen algunas 
dificultades, consistiendo la primera y principal en la coloca­
ción del pistón cuando el soldado se halle en el caso de usar­
lo. Desde luego no parece admisible la idea de unir cada cáp­
sula á su correspondiente cartucho por un hilo ó de cualquier 
otro modo, por razones tan sencillas como son las siguientes. 
Que en el empaque, los pistones de unos cartuchos se halla­
rían en contacto con las balas de otros, y el menor movimien­
to aplastaría las cápsulas, |)arlícularmente las de los paquetes 
que el soldado lleva en la cartuchera, sobre todo si pertene­
cían á alguno ya empezados á usar. Que estando holgados se 
hallarían en continuo movimiento durante la marcha del in­
dividuo, y mas cuando fuesen tropas que maniobraran á la 
carrera. Finalmente, que se necesitaría mayor tiempo para se­
parar la cápsula del cartucho, y no sabiendo donde ponerla el 
soldado mientras carga (suponiendo se haga esta operación 
según se dirá en su lugar) la dejaría caer ó naturalmente la 
llevaría á la boca, inutilizándola las mas veces y quedando mu­
chos cartuchos sin sus correspondientes cápsulas. Parece pues 
bastante fundada la opinión de que los pistones deben ir sepa­
rados de sus correspondientes cartuchos, bajo cuya suposición 
se ha construido en el parque de esta plaza una bolsa ó cartu-
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cherita para colocarlos, que reúne las circunstancias siguien-
tes. 
Conservar los pistones, libertándolos de choques que los 
inutilicen. 
Que el soldado puede sacarlos sin diñcultad. 
Que abierta la bolsa ó cartucherita puede en un momen-
to cerrarla, aun á la carrera, con prontitud y facilidad, y si 
la dejase abierta es seguro que en la misma carrera no se sal-
drá ningún pistón. 
Otra dificultad se ofrece en España para el uso del pistón; 
pero en realidad no es del invento, y consiste en no tener fá-
bricas de cebetes á propósito, pues los que se necesitan para 
el fusil deben ser proporcionados al grueso de las chimeneas, 
y estas mas sólidas que las comunes de escopeta de caza. 
Infiérese de lo dicho, que el establecimiento de una fábri-
ca de cápsulas por el gobierno debe ser el primer paso que 
ha de darse para admitir en nuestro pais el fusil en cuestión. 
Hechas las anteriores observaciones sobre el fusil á pistón, 
se continuará tratando de los demás puntos que abraza el epí-
grafe de este artículo. 
MODO DE CONVERTIR EL FUSIL DE CHISPA EN DE PISTÓN. 
El actual fusil que usa el ejército se puede sin dificultad 
arreglar á pistón, de modo que su compostura en nada per-
judique á su resistencia, alcance, &c., &c., soldando al cañón 
y sobre la cazoleta la bombeta donde entra la chimenea á ros-
ca, sustituyendo al pie de galo el martillo que ha de percutir 
sobre el pistón, colocando en lugar del rastrillo la pieza que 
le resguarde cuando esté aquel puesto en la chimenea y car-
gado el fusil; y finalmente, haciendo mas elevado el cerco de 
la bombeta por la parte esterior, para que sirviendo de guar-
da-fuego evite el daño que podría causar algún pedazo de cáp-
sula en la cara del inmediato soldado de la derecha. La varia-
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ciou indicada para cada fusil cuesta 30 rs. vn., suponiendo sec 
su número de algunos cientos. 
MÉTODO MAS A PROPOSITO PARA CEBAR. 
El fusil á pistón debe cebarse después de cargado, porque 
si se colocase la cápsula antes sería preciso cubrirla con el 
guarda-fuego de la llave, cargar el fusil y luego volverle á 
levantar para que el martillo lo chocase, perdiéndose en esto 
tiempo; y porque al introducir el cartucho quedaria encerra­
da en la chimenea una masa de aire comprimido, cuya elasti­
cidad impedirla que la pólvora de la carga se acercase debi­
damente al orificio de la chimenea, circunstancia que es pre­
cisa para que no falte ningún tiro: además podria alguna vez 
suceder que entrando el cartucho muy ajustado, y siendo mu­
cha la masa de aire comprimida, impidiera su fuerza elástica 
que llegase el papel y bala al fondo del ánima, presentando 
al soldado una resistencia á la baqueta que le baria creer 
llegó el cartucho á su lugar; razón por la cual se previene en 
adelante al tratar de la carga, que después de hacer fuego se 
ha de levantar el martillo que percute, ó sea el pie de gato. 
MODO DE LLEVAR LOS SOLDADOS LOS CEDETES. 
El modo de llevar los cebetes está esplicado anteriormente 
cuando se trató de las dificultades que ofrecia el invento en su 
uso. La cartuchera ó bolsa para los pistones debe tener dos 
ojales por donde pase el cinturon. 
EMPAQUE DE LOS PISTONES. 
Exige este dos cuidados; el uno relativo á su conservación 
física, el otro á evitar los accidentes que serían consiguientes 
a la detonación del misto que contienen. En cuanto al primero 
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parece que el empaque debe ser de 200 á 300 cápsulas en ca-
jitas redondas de cartón grueso, unidas sus tapas al cuerpo de 
ellas con una tira de papel y engrudo. Cierto número de es­
tas cajitas con alguna vuelta de estopa pueden colocarse den­
tro de cajas de madera, y estas ponerse dentro del cajón de 
la carga, que deberá estar subdividido como los armones de 
las piezas de batalla, con objeto de que cada cajón no haga 
trascendental su movimiento (y por consiguiente el choque) 
á los demás. 
Las causas que pueden determinar la detonación del ful­
minato de mercurio encerrado en la cápsula son: la electrici­
dad, el calórico, los ácidos, y la percusión. Nada diremos con 
respecto á la electricidad; conocidos son los medios de liber­
tar de su acción á los cuerpos, y solo recordaremos que el pis­
tón no tiene otra atracción eléctrica que la de la cápsula co­
mo metal, pues si bien está demostrado que en todos los cuer­
pos de la naturaleza hay acción eléctrica, no es la del misto 
tan poderosa que la fije particularmente, y menos cuando es-
ten bien colocados los cebetes y llenas las cajitas, pues enton­
ces no se podrán mover ni rozar. 
El Calórico. Solo puede determinar la detonación del ful­
minato de mercurio cuando su temperatura sea de 190° cen­
tígrados; temperatura á que sin duda no estará espuesto en 
los usos y manejo frecuente de los pistones, cuyo misto nece­
sitará mucha mayor temperatura por razón de estar mezclado 
el fulminato con algún gluten que mitiga la inflamabilidad 
de aquel. 
La percusión. Para que el misto de los cebetes detone por 
la percusión, es circunstancia precisa que reciba el misto en 
contacto de un cuerpo duro un golpe violento de otro cuer­
po también duro: cualquiera cantidad de dicho misto que 
sea percutido sin tales circunstancias no detonará, de que 
se infiere no ser fácil que los pistones que lleva el soldado, y 
mucho menos los contenidos en un cajón de empaque, se ha-
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lien en el precitado caso, comprobándolo el no saberse que 
haya detonado un solo repuesto de [)istones de tanto cazador 
como los usa sin la menor precaución. 
Los ácidos. Se puede asegurar que el soldado no se ha-
llará en ocasión de poner en contacto sus pistones á la acción 
del ácido sulfúrico, &c., que los haría inflamar. 
Sin embargo de que la elaboración del fulminato de mer-
curio no es tan espuesta como la de los demás fulminatos, no 
por eso deberán las operaciones de ella dirigirse sin mucha 
precaución, porque conocidas las causas de su detonación, se 
comprende que en alguna cantidad serían los efectos en estre-
mo violentos y mortíferos. 
El peligro del misto de los cébeles es menor, porque, co-
mo ya se ha dicho, mitiga su acción el gluten con que el mis-
to se amasa y sujeta á la cápsula. 
REGLAS QUE DEBEN OBSERVARSE PARA LA CARGA DEL FUSIL A 
PISTÓN. 
Suponiendo al soldado con el fusil al hombro, su primer 
movimiento para cargar debe ser igual al de armar bayoneta, 
sacar el cartucho é introducirlo en el cañón, &c., hasta haber 
colocado la baqueta en su lugar, pasando desde esta posición 
á la de preparar las armas como se hace en el fuego granea-
do, pero sin que esto se verifique. Desde esta posición debe 
colocarse el fusil como la 2." fila cuando cala bayoneta, abrir 
la bolsa, sacar un pistón, y colocado volver á la posición de 
preparar las armas, levantar el pie de gato, apuntar, y hacer 
fuego. Verificado esto, debe precisamente levantarse el marti-
llo ó pie de gato, y pasando á la posición de cartucho en el 
cañón continuar como se ha prevenido. 
Como la infantería queda siempre con su arma cargada al 
redoble ó toque de alto el fuego, el soldado ejecutará la car-
ga según se ha dicho, y después de colocado el pistón en la 
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chimenea pondrá el galillo en el seguro, echando en seguida 
armas al hombro. Si empieza nuevamente el fuego levantará 
el gatillo para preparar el arma. 
Teniendo presente todo lo espuesto, sería indispensable 
que las prácticas efectuadas con gran número de fusiles des-
cubriesen los defectos que quizás se hayan ocultado en pocos: 
asi sería conveniente que se armasen á pistón los correspon-
dientes á un batallón ó á las compañías de cazadores, para que 
haciendo fuego esta tropa sobre la marcha, á pie firme, echa-
da en el suelo y á la carrera, se pudieran observar por oficia-
les celosos los defectos y ventajas que presentan en su uso 
respecto á la celeridad de los fuegos, modo de tratar el sol-
dado los pistones, número de los que se pierden, si ofenden 
las cápsulas de la 2.* fila á la 1.* y los de cada una entre 
sí, &c., &c. 
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Continuación de la estadística de Austria. 
BATALLÓN DE TSAIKISTAS. 
Los tsaikislas son los pontoneros de las tropas fronterizas, 
y toman su nombre de la especie de lancha cañonera que mon-
tan, que en el Danubio se llama tsaik. 
Habitan en catorce poblaciones del distrito del Theiss, cerca 
de la confluencia de este rio con el Danubio, en el ángulo 
formado por ambos. 
El batallón tiene 6 compañías, y está á las órdenes de 
un teniente coronel. 
Su uniforme y armamento es igual al del batallón de 
pontoneros. 
En tiempo de paz se ejercitan los tsaikistas en echar puen-
tes sobre el Danubio, pero el objeto principal de su institución 
es el recorrer con sus lanchas armadas de cañones la parte 
del Danubio y Save que sirve de límite al Austria, á fin de 
evitar el contrabando y las incursiones de los turcos. 
En la guerra prestan en los ejércitos el mismo servicio 
que los pontoneros. 
REGIMIENTO DE GENDARMES DE LOUBARDÍA. 
Este cuerpo, estacionado en Lombardía, presta en paz y 
en guerra el mismo servicio que la gendarmería francesa, y 
tiene por Inspector un oficial general. 
Compónese de la Plana mayor y 6 escuadrones-compañías. 
Plana mayor. 
\ coronel comandante. 
1 mayor. 
1 ayudante. 
1 contador. 
4 furrieres. 
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Escuadrón-Compañía 
2 capitanes. 
2 tenientes. 
2 subtenientes. 
Número variable de sub-ofi-
ciales y gendarmes á pie y 
á caballo, según las locali-
dades que ocupa la com-
pañia. 
Uniforme. 
Gisaca y pantalón verde oscuro, forros y barras color de 
rosa, botón dorado y cordones amarillos. 
INVÁLIDOS. 
Los inválidos tienen cuarteles en Viena y Praga, con tres 
dependencias, y además en Pettan (Stiria), Padua (Italia) y 
Pesth (Hungría), con una dependencia en Tirnau. 
LANDWEHR. 
La landwehr (defensa del pais) está organizada solamen-
te en los distritos afectos al reemplazo de los 35 regimientos 
de infantería que da el Archiducado de Austria, la Galitcia, 
Bohemia, Moravia, Iliria, Silesia y Stiria. Cada uno de los es-
presados distritos ha de presentar en tiempo de guerra 2 ba-
tallones de 6 compañías cada uno, el primero destinado á ser-
vir activamente, el segundo á la defensa de sus hogares. 
Estos cuerpos tienen la misma organización y fuerza que 
]os demás del ejército, y están armados y equipados como 
ellos. 
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Cuerpos administrativos é instituciones militares 
del Austria. 
Comisarios de guerra. 
Este cuerpo ó instituto consta de : 
1S comisarios administradores. 
104 comisarios. 
74 comisarios agregados. 
No son bien conocidas las atribuciones de este cuerpo. 
Administración de víveres. 
Su personal se compone de: 
1^ administradores-gefes. 
4^ administradores. 
57 agregados de 1.* clase. 
57 de 2.a 
57 asistentes de i.' clase. 
64 de 2.» 
Nos son desconocidos los sistemas de suministros de las tro­
pas austriacas. 
Reemplazo. 
El ejército se reemplaza por conscripción y enganches vo­
luntarios. 
La infantería saca sus cupos siempre de un mismo distrito 
según el regimiento: sistema forzoso en un imperio compuesto 
de agregaciones sucesivas y donde se hablan distintos idiomas. 
La caballería de línea se reemplaza generalmente en los 
estados hereditarios, los huíanos en la Galitcia, los húsares en 
Hungría. 
Los cuerpos especiales eligen en todo el ejército. 
La duración del servicio no es igual en todo el imperio; 
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los soldados de Italia solo sirven 8 años, los de los Estados 
hereditarios y Galitcia 10. 
La dieta de Hungría fija anualmente el contingente que 
ha de enviar al ejército y la duración de su servicio, que hace 
algunos años es de 10 de estos. 
Se permite la sustitución. 
Remontas. 
Una administración militar, á cuyo frente está un gene-
ral Inspector general, residente en Vienai tiene á su cargo la 
remonta del ejército, y cuanto hace relación á la cria caballar 
y mejora de las razas. 
El gobierno mantiene cinco establecimientos ó yeguadas, 
con dehesas de grandísima estension en Galitcia, Hungría, 
Stiria é Iliria. En las de Mezohegyes, que es una inmensa lla-
nura, se pueden mantener de 16 á 20.000 caballos. 
De los caballos que producen las yeguadas se remonta 
en gran parte la caballería, y se proporcionan caballos padres 
á los mismos establecimientos. 
En cada uno de estos hay una junta militar, y empleados 
de la administración para la parte económica. 
Los departamentos de remonta y paradas de caballos pa-
dres son siete, situados en otras tantas capitales de distrito. 
Según la estension de los departamentos hay en ellos ofi-
ciales destinados al servicio de la institución. 
Para desempeñar estos destinos sufren los oficiales un ri-
goroso examen, en que prueban poseer los conocimientos ne-
cesarios en ellos. 
Los caballos de remonta que necesita la caballería y el 
tren se sacan de las dehesas, ó se compran por los oficiales de 
los departamentos, que estando encargados de las paradas de 
caballos padres saben dónde encontrar potros con las cuali-
dades que se requieren. También en casos de urgencia com-
pran los cuerpos directamente los caballos que necesitan. 
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Precio de los caballos en Austria. 
Uii caballo de coraceros cuesta ^6Q Jlorines. 1.580 rs. 
De dragones 125 1.345 
De caballería ligera 110 1.087 
El soldado que conserva su caballo diez años recibe una 
gratificación de tres ducados ó 135 rs., y un ducado ó 46 
reales próximamente en cada uno de los años subsiguientes. 
El caballo que recibe el oficial es propiedad suya á los 
8 años de servirle. 
Justicia militar. 
En todo el ejército austríaco rige un solo y único código 
penal. Los militares que cometen faltas que exigen mayor pena 
de las confecciónales son juzgados en el consejo de guerra 
de su regimiento, y si no pertenecen á cuerpo determinado 
en un consejo de guerra establecido en la capital del distrito 
militar, y presidido por el general comandante. 
Los acusados pueden apelar al tribunal general militar de 
apelación establecido en Viena, y presidido por un oficial general. 
Los auditores de cada regimiento están encargados de la 
justicia civil y criminal, haciendo parte del consejo como jue-
ces instructores. 
Además sirven de secretarios del cuerpo, llevan la cor-
respondencia general, y redactan la historia del mismo. 
Escuelas y colegios militares. 
En Austria se aplica el gobierno á conseguir por todos los 
medios imaginables el que su ejército tenga una grande ins-
trucción , no solo en la clase de oficiales sino también en la 
de sub-oficiales y sargentos. Véase con qué establecimientos ha 
llegado á conseguirlo. 
1. La Academia de ingenieros de Viena. 
2. Academia militar de Wiener-Neustadt. 
3. Dos escuelas ó compañías de cadetes en Olmulz y 
Graetz. 
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4- 50 casas de educación para hijos de militares. 
5. Escuela de gastadores en Tuln. 
6. 5 academias regimentales de artillería, además de 
la grande escuela de los bombarderos de Viena. 
7. Escuela de equitación en Wiener-Neustadt. 
8. Las escuelas de gastadores y artillería de los regi-
mientos de infantería. 
Además hay la academia de cirujía y medicina , la vete-
rinaria , y un colegio para hijas de oficiales del ejército. 
1. Academia de ingenieros en Viena. 
El director del cuerpo lo es de la academia. 
Oficiales escogidos en el arma enseñan las materias si-
guientes á los alumnos. 
Matemáticas. 
Arquitectura civil y militar. 
Fortificación. 
Táctica. 
Química y física esperimental. 
Geografía matemática. 
Dibujo en sus relaciones con el arte militar. 
Una compañía de zapadores hace el servicio en la academia. 
38 alumnos mantiene el Estado. 
S8 supernumerarios se entretienen á su costa. 
Se admiten además pensionistas según lo permite la lo-
calidad. 
Concluidos los estudios, que duran 8 años, y hecho el exa-
men final, son destinados los aprobados, según su suficiencia» 
de subtenientes ó cadetes en el cuerpo de ingenieros, ó en in-
fantería y caballería. 
También aprenden con profesores no militares literatura, 
idiomas, gimnástica, esgrima, natación, baile y equitación. 
El uniforme es blanco, con cuello, vueltas y barras en-
carnadas. 
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2. Academia militar de JViener-Neustadt. 
En este establecimiento solo se admiten jóvenes de 10 á 
19 años. 
El Estado mantiene 329 alumnos, y además hay 115 en-
tretenidos con dotaciones diversas: también se admiten pen-
sionistas. 
El Archiduque Juan es el director general de esta academia 
y la de ingenieros; la dirección particular está á cargo de un 
general. 
Los alumnos forman 4 compañías con oficiales, que son 
plaza en los regimientos. Casi todos estos oficiales tienen ade-
más á su cargo una clase. 
Para la esgrima y otros estudios hay profesores no mili» 
tares. 
Los oficiales que permanecen diez años en la academia ad-
quieren el empleo superior. 
Los alumnos reciben la instrucción siguiente. 
Idiomas latino, alemán, húngaro, bohemo, italiano, 
francés. 
Poesía, retórica. 
Filosofía moral. 
Historia y geografía general. 
Matemáticas; su aplicación sobre el terreno. 
Química, física. 
Geografía y estadística militar. 
Historia militar moderna. 
Legislación militar y derecho de gentes en lo que ha-
ce relación á la guerra. 
Táctica, estrategia. 
Elocuencia militar. 
Fortificación permanente y de campaña. 
La ciencia del artillero. 
Reglamentos militares. 
5i 
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Dibujo de todas clases, baile, esgrima, natación y equi. 
tacion, &c. 
Ejercicios prácticos militares. 
Los estudios duran 8 años. A los cuatro sufren los alum-
nos un examen rigorosísimo, y los que no se consideran aptos 
para continuar son despedidos. 
Aprobados el 8.° año, según la suficiencia son destinados 
de cadetes ó subtenientes á los cuerpos del ejército. 
3. Compañias de cadetes en Olmutz y Graetz. 
La compañía de cadetes de Olmutz fue instituida en 1810, 
y la de Graetz en 1819. Solo se admiten en ambas jóvenes 
de 14 á 16 años; su efectivo es de 120 á 150 plazas. Cada 
compañía está dirigida por un capitán, y se halla bajo la ins-
pección del director de las fortificaciones del distrito. 
La duración de los estudios y permanencia de los cadetes 
en el establecimiento es de tres años. 
Los profesores son oficiales destacados de los cuerpos del 
ejército. 
Los cadetes estudian las materias siguientes. 
Caligrafía. 
Bellas letras. 
Lenguas alemana y bohema. 
Historia y geografía. 
Elementos de matemáticas, su aplicación sobre el terreno. 
Fortificación pasagera. 
Táctica. 
Nociones sobre el servicio de las diferentes armas. 
Dibujo. 
Ordenanzas y reglamentos de todos los ramos del ser-
vicio. 
Natación y esgrima. 
Al salir de la compañía los cadetes pasan á servir en su 
misma clase en el ejército. 
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4. Establecimientos de educación para los hijos de tropa. 
Estableciéronse con el doble objeto de aliviar á los milita-
res de la clase de tropa de los cuidados y gastos que propor-
ciona la educación de los hijos, y preparar para el ejército 
sub-oficiales instruidos. 
Los jóvenes tienen entrada en la casa á los 8 años de edad, 
y salen á los 18. Se principia por darles una buena educación 
primaria, y después se les instruye en las materias siguientes: 
Contabilidad militar. 
Elementos de matemáticas, y su aplicación sobre el 
terreno. 
Dibujo lineal y levantar planos. 
Lengua nacional y una estrangera. 
Geografía é historia general. 
Historia particular del imperio austriaco. 
Fortificación pasagera. 
Elementos del arte é historia militar. 
Todos los reglamentos del servicio. 
La educación es enteramente militar; en ella aprenden los 
alumnos todos los detalles del servicio, al que se procura que 
tomen afición. 
Cada regimiento alemán ó húngaro tiene su establecimien-
to en la capital del distrito á que pertenece; el número total 
de ellos es de 40, con 48 alumnos cada uno. Para los regimien-
tos de Galitcia hay 7 con el mismo número de jóvenes cada 
uno; y para los fronterizos 2, con un total de 100 alumnos en 
ellos. 
Los regimientos italianos solo tienen una casa de educa-
ción militar, donde se admiten gratuitamente S50 hijos de mi-
litares, y 50 pagando (*). 
(*) Este establecimiento de Milán ha sido reemplazado con una compañía de cadetes 
establecida en el mismo Milán, y dos casas de hijos de tropa, una en Bergamo, otra en 
Cividale. 
» 
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Al concluir los estudios, los jóvenes que son apios para el 
servicio contraen un empeño de I4 años en el regimiento que 
los ha educado, y regularmente pasa poco tiempo sin que me-
rezcan ascender á la clase de sub-oficiales. 
Todos los establecimientos están á cargo de oficiales que se 
hallan en servicio activo, y son destacados de su regimiento 
accidentalmente para desempeñar tan importante comisión. 
5. Escuela del cuerpo de gastadores en Tuln. 
El director es un capitán bajo la inmediata inspección del 
gefe del cuerpo. 
La duración de los estudios es de 3 años-, la enseñanza la 
siguiente. 
Caligrafía. 
Bellas letras. 
Historia y geografía. 
Elementos de matemáticas. 
Dibujo lineal y topográfico. 
Elementos del arte é historia militar. 
Fortificación pasagera. 
Ataque de plazas. 
Construcción de puentes y caminos. 
Contabilidad y reglamentos del servicio. 
Los profesores son oficiales del cuerpo. Los estudios duran 
tres años. Los alumnos son 150. Luego que son examinados 
pasan á aquel en clase de cadetes ó sub-oficiales. 
6. Escuelas de artillería. 
Existen estos establecimientos para instruir á los sub-ofi-
ciales y cadetes del arma en Viena, Praga, Olmutz, Graetz y 
Pesth, residencia ordinaria de las planas mayores de los regi-
mientos. Se ignora el programa de los estudios que hacen los 
alumnos, pero se sabe que es semejante al de la escuela de in-
genieros. Terminado el último examen y aprobados los que lo 
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Kan sufrido, pasan á la academia de bombarderos en Viena, 
denominada colegio principal de artillería, donde concluyen 
los estudios que se exigen para ascender á oficiales del arma. 
7. Escuela de equitación en Wiener-Neustadt. 
Su objeto es perfeccionar la equitación en la caballería del 
ejército, difundir y uniformar un método acertado de instruc-
ción en los cuerpos, y dar á algunos oficiales y sub-oficiales 
conocimientos estensos en la materia. 
El número de alumnos es de 12 oficiales y 12 sub-oficia-
les ó cadetes de caballería y tren de equipajes, que permanez-
can 18 meses estudiando la teoría y práctica de la equitación, 
enseñando los caballos destinados á oficiales de las diferentes 
armas. 
8. Escuelas de gastadores y artilleros de los regimientos de 
infantería. 
Esta escuela proporcionará grandes recursos en campaña 
á los institutos cuya instrucción reciben sus individuos. 
De cada regimiento se sacan 180 hombres que tengan un 
pGcio, inteligencia y robustez. Sin dejar de pertenecer á sus 
respectivas compañías se forman de ellos dos secciones, una de 
gastadores compuesta de 120 soldados, y otra de artilleros que 
consta de 60. 
Los gastadoresse ocupan en aprenderá reparar y construir 
caminos, puentes establecidos sobre canales ó rios poco consi-
derables, alcantarillas, &c.; levantar obras de fortificación 
pasagera, hacer hornos de campaña, barracas, &c. 
Los artilleros en servir las piezas de batalla. 
Cada escuela posee una pequeña biblioteca de obras didác-
ticas, y colecciones de modelos de construcción. 
Los sub-oGciales y soldados de esta institución vuelven á 
sus compañías cuando han completado su instrucción. 
Los primeros profesores eran oficiales de cuerpos faculta-
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tivos, pero en el dia lo son oficiales de los mismos regimien-
tos con la instrucción necesaria. 
Academia de medicina y cirugía. 
Esta academia militar se halla establecida en Viena, y los 
profesores mas célebres se ocupan en enseñar á los alumnos 
que han de servir después en los ejércitos. 
Instituto veterinario. 
Se halla en Viena; no es especial para el ejército, pero en 
él estudian los artistas veterinarios y mariscales de los cuer-
pos. 
Instituto d'Hernals para las hijas de oficiales. 
Se reciben y educan en él á costa del Estado 46 pensionis-
tas hijas de oficiales de poca fortuna. 
Recapitulación de los alumnos que existen en los establecimien-
tos militares. 
Academia de ingenieros 200 
Academia militar 500 
Compañías de cadetes 300 
45 casas de educación en los regimientos. . . 2256 
2 de los regimientos fronterizos 100 
Casa de educación de Milán 300 
Escuelas de gastadores 150 
De equitación 24 
Total, sin contar los alumnos de los establecimientos del Qoon 
cuerpo de artillería » 
{Se continuará.) 
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Continuación del artículo de fundición. 
La cal no se encuentra jamás pura en la naturaleza; al 
contrario, se halla muy frecuentemente unida con los ácidos, 
y principalmente con el carbónico, sulfúrico y fosfórico. Com-
binada con el ácido carbónico forma el mármol y la piedra 
de cal; con el ácido sulfúrico la piedra de yeso, y con el fos-
fórico la base sólida de los huesos. 
La cal se estrae del carbonato de cal, para lo que es sufi-
ciente esponer esta sal á una alta temperatura; el ácido car-
bónico y la cal se separan, desenvolviéndose aquel en estado 
gaseoso y quedando ésta en forma sólida. En la composición 
de las sales calcáreas la cal debe estar formada de 100 par-
tes de calcio y 39,063 de oxígeno. 
La cal es una de las sustancias de que se hace mas uso 
en la sociedad; mezclada con doble cantidad de arena forma 
la argamasa común, sirviendo por su mucha abundancia pa-
ra la construcción de los edificios. 
También pertenece á esta clase el yeso, que es un sulfato 
de cal, el cual es insípido y sin color; desecado y puesto al 
aire absorve la humedad sin caer en deliquescencia; sin em-
bargo, no se disuelve sino en 250 ó 300 veces su peso de 
agua, siendo mas soluble en la que está cargada de ácido sul-
fúrico, separándose por la evaporación en forma de agujas 
que tienen poca consistencia. Sn gravedad específica es de 2,31 
próximamente: se halla cristalizado en láminas especulares y 
en prismas cuadrangulares, se deja rayar con la uña, y no 
hace efervescencia con los ácidos: calcinado pierde el agua de 
cristalización, y en este estado amasado con ella forma una ar-
gamasa bastante sólida que resiste á la acción del aire, pero 
cedeá la del agua. El yeso que contenga de 10 á 12 por lOOi 
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de carbonato calizo forma una argamasa infinitamente mas só-
lida y apreciable, y cuando no lo tiene naturalmente se le 
puede añadir surtiendo el mismo efecto. 
La alúmina ú óxido de alúmina, que se coloca hoy por 
analogía en la clase de óxido metálico, es blanca, jabonosa 
al tacto, se pega á la lengua; su peso específico según Kir-
wan es de 2,00; insoluble en el agua, formando pasta ó de-
jándose amasar con ella; infusible al fuego de fragua, por el 
que se contrae y adquiere una dureza que da chispas con el 
eslabón; sin acción sobre el gas oxígeno, el aire, ni sobre los 
cuerpos combustibles simples y compuestos no ácidos, escep-
to alguno que otro. Se encuentra en la naturaleza en el es-
tado de pureza, mezclada con la silícea y algunas otras ma-
terias, y también combinada con el ácido sulfúrico, &c. 
La alúmina pura es rara en la naturaleza, no asi mez-
clada con la silícea, siendo esta mezcla la que hace la base 
de todas las arcillas, sustancias que deben á la alúmina la 
propiedad que tienen de hacer pastas conteniendo algunas 
veces 0,40 de su peso, un poco de óxido de hierro y de carbo-
nato de cal. En este estado sirve para la formación de todas 
las vasijas de barro, y mezclada con la arena para la fábrica 
de la porcelana. 
La arena ó silícea es blanca, áspera al tacto. Según Kir-
wan su gravedad especifica es de %66; insípida, sin olor, sin 
acción sobre la tintura de tornasol; no se puede reducir por 
el calor solo; infusible al fuego de una fragua, inalterable por 
la pila, lo mismo que por el gas oxígeno, por el aire, ni por 
los cuerpos combustibles simples y compuestos no metálicos; 
á toda especie de temperatura. 
La potasa y la sosa son capaces de efectuar la solución. 
En su estado ordinario la silícea es del todo insoluble, pero 
cuando está sumamente dividida puede disolverse. 
Se une á casi todas las bases cristalizables con la ayuda del 
calor, las neutraliza, y forma compuestos en ios que juega el 
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papel de verdadero ácido, por cuya razón se llaman silicatos: 
tal es el vidrio. 
Su afinidad por los ácidos es tan débil que solo el fluó-
rico puede atacarla á la temperatura ordinaria. Los ácidos fi­
jos y vitrificables, esto es, el fosfórico y el bórico, son los 
únicos que con el ácido fluórico se unen á ella en caliente. 
Según Bercelius, la silícea está formada de 100 partes de 
sílice y de 107,98 de oxígeno. 
La silícea es muy abundante en la naturaleza, y se en­
cuentra pura y combinada con diversos óxidos. Sus usos son 
muy importantes; en estado de arena sirve para preparar la 
mezcla uniéndola á la cal; combinada con la potasa ó la sosa 
forma el vidrio por la acción del fuego; mezclada y calcinada 
con el óxido de alúmina forma desde el ladrillo hasta la por­
celana, dando un cuerpo refractario á menos que no conten­
ga cal, la cual la hace entrar en fusión. 
206. El barro común para los moldes puede componerse 
de 30 partes de tierra virgen, 6 de arcilla arenisca, 10 de 
estiércol de caballería y 1 de pelo de vaca. La tierra virgen 
que se saca de los campos sin cultivar es generalmente del 
género aluminoso, la mas fácil de encontrar y menos costosa, 
la que es bastante buena para el efecto, aunque mezclada na­
turalmente con otras tierras si predominan en ella los carac­
teres de la alúmina. La arcilla amarilla arenisca es una mez­
cla natural de alúmina y silícea, que sirve para dar consis­
tencia y fuerza á los barros, y puede aumentarse ó dismi­
nuirse según la calidad y mayor ó menor pastosidad de la 
tierra virgen. La cantidad de estiércol y de pelo que sirve pa­
ra trabar la mezcla también varía según la naturaleza de las 
tierras. 
207. Para la potea se usa de este barro común recocido 
ligeramente, á fin de que resulte mas tersa y lisa la superfi­
cie de los moldes, y después de reducido á polvo se amasa 
con una mitad de arcilla arenisca; habiéndose observado que 
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dicha potea resulta de mejor calidad cuando se echa mano del 
barro que va quedando sobrante al construir los moldes, lo 
que proviene de haber sufrido ya un primer recocido por el 
fuego con que se secan. También es ventajoso que estos no su­
fran rápidas disecaciones, porque como al evaporarse la hu­
medad se contraen en igual grado las arcillas, aunque se cu­
bran las grietas, que son en mayor número, se está mas es­
puesto á que tanto los moldes como los modelos pierdan sus 
exactas dimensiones. Se debe pues procurar en cuanto lo per­
mitan el orden y tiempo que se emplea en las operaciones 
del moldeo y fundición dejarlos secar al aire libre. 
208. Finalmente, la esperiencia y práctica sugerirán al 
oficial empleado en las fundiciones los medios mas adecuados 
para la elección de las tierras, sus mezclas y maniobras mas 
conducentes á la perfección de los moldes según los medios 
que se tengan. 
De los hornos de fundición y fábrica de las piezas de 
artillería. 
209. Si se hubiesen de esponer y describir todos los hornos 
inventados y aun usados en la fusión de los metales con toda 
la estension y prolijidad necesarias para su completa inteli­
gencia, resultaría este número difuso y complicado. Parece 
que una teoría general de ellos podria ser suficiente para dar 
competentes luces á esta materia; mas la construcción de los 
muchos hornos de fundición que existen no se ha perfeccio­
nado aún en el grado que es necesario para deducir princi­
pios fijos sobre que se pueda establecer sólidamente dicha 
teoría. Asi, cuando no se quiera hacerla sistemática es menes-
799 
ter limitarla á muy pocas reglas, que son como otras tantas 
consecuencias de las construcciones efectivas de los hornos, 
las cuales vamos desde luego á esponer; después se dará una 
sucinta ¡dea de nuestros hornos actuales; y en fin, se esplica-
rá el modo de cargarlos, fundir los bronces y llenar los mol-
des, dando todas las noticias pertenecientes á esta operación. 
Siendo el calórico el agente empleado en los trabajos me-
talúrgicos, y por otra parte dependiendo del estudio de sus 
propiedades el todo de la construcción de cualquiera especie 
de horno, haremos antes una ligera reseña de los que tengan 
aplicación directa á nuestro trabajo, y después se procederá 
á lo principal de él. 
El calórico es un fluido susceptible cuando está libre de 
moverse bajo la forma de rayos de un modo análogo á la luz, 
de una estrema sutileza, invisible, sumamente elástico, impon-
derable, que tiende á equilibrarse en todos los cuerpos, los 
penetra con mas ó menos facilidad, los dilata, los descompo-
ne y hace pasar del estado sólido al líquido y de éste al ga-
seoso; que puede separarse, y volverlos del estado gaseoso al 
líquido, y de este al sólido. En fin, posee la facultad de com-
binarse en diferentes proporciones con cada uno de ellos pa-
ra elevarlos á una misma temperatura. Siempre que se pon-
gan en contacto dos ó mas cuerpos que la tienen diferente, 
el mas caliente cede el calórico al menos hasta el punto de 
quedar en equilibrio, verificándose este fenómeno con mas ó 
menos prontitud según la facilidad con que se propaga el ca-
lórico al través de las moléculas de los cuerpos en cuestión. 
La esperiencia nos demuestra diariamente que los cuerpos 
no poseen en igual grado la facultad de propagar el calórico; 
y aun existen en ellos grandes diferencias, llamándose bue-
nos ó malos conductores según la intensidad con que lo tras-
miten. Los metales son buenos conductores; las maderas, el 
carbón, las grasas lo son malos: en general, cuanto mas pesa-
do sea un cuerpo tanto mejor conductor será, debiendo tener 
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presente que el color y pulimento de los cuerpos influye no-
tablemente en la conductibilidad, aumentándose enérjicamen-
te esta facultad con los colores oscuros y con la desigualdad 
de la superficie, especialmente si se compone esta de una serie 
de puntas. 
Los sólidos son poco dilatables, y con desigualdad en igua-
les circunstancias; el estaño lo es mas que el cobre, y éste 
mas que el hierro, siguiendo cada uno de por sí una mar-
cha desigual aun para el mismo número de grados tomados 
en la escala termométrica, y aumentándose mas en los grados 
próximos á fundir. Los cuerpos se funden á diversas tempera-
turas. El hielo lo verifica á 0°, el plomo á 260 centígrados y 
el cobre á 27° del pirómetro de Wedgood. Casi todos aumen-
tan de volumen y exigen para entrar en fusión una tempera-
tura mas elevada que el mas fusible de sus principios cons-
titutivos. 
Todos ellos se presentan en la naturaleza bajo los tres as-
pectos de sólidos, líquidos y gaseosos; estado que deben á la 
relación existente en ellos entre la fuerza de cohesión, que 
tiende á unir las moléculas integrantes, la fuerza repulsiva 
del calórico, que trabaja por separarlas, y la presión atmosfé-
rica. Son sólidos cuando la primera vence á la segunda, lí-
quidos ó gaseosos si esta es mayor que la primera, líquidos 
si la cohesión es débil, y gaseosos si es nula; de consiguiente 
si estuviese á nuestro arbitrio disponer arbitrariamente de es-
tas fuerzas, se podrían hacer pasar todos los cuerpos por los 
tres estados dichos, y en un caso necesario hacerlos mas den-
sos que los que gozan de la mayor densidad; pero nuestras 
facultades están limitadas en este punto, y de la serie inmen-
sa comprendida entre el mayor frío y el mayor calor, solo 
una pequeña parte está á nuestro alcance; con ella variamos 
ó modificamos el estado de algunos cuerpos á fuerza de estu-
dio y perseverancia, pero bien pronto la naturaleza ejerce su 
poder y vuelven los cuerpos á su estado natural. Asi pues exis-
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ten muchos cuerpos á los que no ha sido posible fundirlos; de 
estos algunos á la vez son malos conductores, y se llaman re­
fractarios. 
El modo de obtener el calórico es por medio de la com­
bustión: esta no es otra cosa que una combinación del oxíge­
no con los cuerpos llamados combustibles, y en la que como 
en toda combinación hay desprendimiento de calórico, tanto 
mayor cuanto mas íntima sea aquella: la naturaleza misma 
trabaja sin cesar en esta operación, y se |)uede asegurar es el 
medio de que se vale en todas las diversas combinaciones de 
los cuerpos. La oxidación de metales, la formación del agua, 
la renovación del aire, la vida misma no es otra cosa que una 
combustión mas ó menos enérjica, cuanto sea mayor ó menor 
la cantidad de oxígeno que está en su contacto. 
Siendo indispensable para fundir los cuerpos acumular una 
porción de calórico en un espacio determinado, y siendo todos 
ellos mas ó menos conductores del calórico, es indispensable 
valemos de aquellos que reúnan la propiedad de ser refracta* 
rios ó resistentes al fuego para aislar dicho espacio. De estos 
se conocen algunos, como las arcillas y piedras refractarias 
con las que se construyen los hornos, que no son otra cosa 
que unos aparatos á propósito para acumular en un espacio 
determinado el grado de calor necesario para lograr separar 
las moléculas de los metales á la distancia competente, y di­
solverlos con el calórico hasta el grado de adquirir la fluidez 
necesaria para las diversas operaciones indispensables á la in­
dustria del hombre. 
Son varias las especies de hornos empleados en las artes 
según el objeto á que se destinan; mas nosotros trataremos so­
lamente de los destinados á fundir bronce y afinar cobre, co­
nocidos con el nombre de reverbero. 
SIO. Todo horno es un vaso ó cavidad en que se puede 
mantener fuego, gobernarlo y aplicarlo como instrumento y 
alguna vez como principio á los cuerpos que se quieran mu-
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dar por su acción. En él se deben distinguir diferentes partes 
ó divisiones, que tienen distintos usos y nombres; la parte in-
ferior, destinada á recibir las cenizas y dar entrada al aire, se 
llama cenicero; éste se termina por arriba en unas parrillas ó 
reja de hierro, cuyo uso es sostener el carbón ó leña que se 
encienda en ella; y esta parte se nombra hogar, que suele es-
tar terminado por la parte superior con otras parrillas, en las 
que se sitúan los vasos ó cuerpos en que se hacen las operacio-
nes por la acción del fuego; asi el espacio comprendido entre 
esta segunda reja hasta lo alto del horno se puede llamar la-
boratorio; en fin, los mas de los hornos están cubiertos de una 
especie de cúpula, cerrada en algunos y abierta por medio en 
los mas con un cañón vertical ó inclinado, y es lo que se nom-
bra chimenea, destinada á dar salida al aire, humo y todos los 
cuerpos volátiles, 
211. Los hornos tienen varias puertas y respiraderos. La 
del cenicero, cuyo uso principal es dar entrada al aire, sirve 
también para estraer por ella las cenizas; la del hogar, por la 
que se introduce alimento al fuego á medida que lo necesita; la 
del laboratorio, para respiración y manejo de las sustancias so-
bre que haya de obrar el fuego, la cual se conoce mas parti-
cularmente por puerta del horno; otra en la parte superior de 
la chimenea para dar salida como se ha dicho al humo y de-
más vapores. También hay otras puertas mas pequeñas llama-
das registros, destinadas á observar lo que ocurra en el horno, 
y á dar paso al aire por los diferentes parages donde estén si-
tuadas, las que pudiéndose cerrar fácilmente, sirven asimismo 
para aumentar ó disminuir la actividad del fuego y para go-
bernarlo. Para poder hacer el uso correspondiente de los re-
gistros y facilitar la administración del fuego, es necesario que 
las otras puertas se puedan también cerrar exactamente. 
212. A fin de formar una ¡dea justa y general de la cons-
trucción de los hornos y disposición de sus puertas y registros, 
destinados á aumentar ó disminuir la actividad del fuego, se-
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rá uiil establecer algunos principios de física demostrados por 
la esperiencia. 
213. En primer lugar, se sabe que las materias combusti­
bles no pueden quemarse y consumirse si no tienen una libre 
comunicación con el aire; de modo que si se las priva de esta 
comunicación aun estando ardiendo con la mayor actividad, se 
apagan súbitamente. Por la misma causa, renovado frecuente­
mente el aire facilita infinito su combustión, y un torrente de 
aire dirigido á pasar impetuosamente por medio de materias 
encendidas, da al fuego que resulta la mayor actividad que 
puede tener. 
214- En segundo lugar, es cierto que el aire que toca ó 
está próximo á materias encendidas se calienta, enrarece y 
pone mas leve que el aire que le rodea, y que dista mas del 
centro del calor; que de consiguiente este aire caliente y mas 
leve está precisamente obligado á subir y elevarse para dar 
lugar al que está menos caliente y leve, que solicita por su 
peso y elasticidad ocupar el espacio que le deja el otro; que 
de consiguiente también si se hace fuego en un espacio cer­
rado por todas partes, menos por la superior é inferior, debe 
formarse en este lugar una corriente de aire cuya dirección 
será de abajo arriba; de suerte que si se presentan en la aber­
tura inferior algunos cuerpos leves serán llevados por el aire 
hacia el fuego, y si se presentan por el contrario en la aber­
tura superior, serán arrojados por una fuerza que los elevará 
y separará de este mismo fuego. 
215. En tercer lugar, está demostrado en la hidráulica 
que la velocidad de un fluido determinado á correr en cual­
quiera dirección es tanto mayor cuanto mas estrecho sea el 
espacio en que esté oprimido, y que de consiguiente se aumen­
ta su velocidad haciéndole pasar de una canal ancha á otra 
mas estrecha. 
216. Supuestos estos principios será fácil aplicarlos á la 
construcción de los hornos, y se deducirá: 1.° que situado el 
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fuego en el hogar de un horno abierto por todas partes, ar­
derá á corta diferencia como si estuviese al aire libre. El 
fuego tiene en este caso con el aire que le rodea una comu­
nicación que permite á este aire renovarse y entretenerle su­
ficientemente para facilitar la entera destrucción de las mate­
rias inflamables que le sirven de alimento; pero no estando 
determinado el aire á pasar con rapidez por medio del fuego 
asi dispuesto no aumenta su actividad, y le deja arder tranqui­
lamente. 
217. 2.° Que si se cierra exactamente el cenicero ó la chi­
menea de un horno en que se haya encendido fuego, enton­
ces la comunicación del aire con el fuego no será libre, pues 
si es el cenicero lo que se cierra se impide la libre introduc­
ción del aire, y si la chimenea se quita la salida al aire que el 
fuego ha enrarecido; y de consiguiente en uno y otro caso el 
fuego asi situado arde débil y lentamente, se disminuye por 
grados, y al fin viene á apagarse, 
218. 3." Que si se cierran totalmente todas las aberturas 
del horno se apagará el fuego muy pronto. 
219. 4-° Que si no se cierran mas que las aberturas late­
rales del hogar y quedan abiertas las puertas del cenicero y 
de la chimenea, entrando entonces el aire por el cenicero es­
tará precisamente forzado á salir por la parte superior; asi se 
formará una corriente de aire que atravesará el fuego y le 
hará arder con vigqr y actividad. 
220. 5." Que si el cenicero y la chimenea tienen una cier­
ta longitud y forman canales cilindricas ó prismáticas, estará 
entonces obligado el aire á seguir su dirección un espacio mas 
largo, y su curso estará mas marcado ó determinado; de con­
siguiente el fuego será mas vivo. 
221. 6° En fin, si el cenicero y la parte superior del hor­
no, en lugar de formar canales prismáticas ó cilindricas las 
forman piramidales ó cónicas, y están construidas de modo 
que la base truncada del cono ó pirámide del cenicero cor-
80$ 
responde al hogar y sea igual ó mayor que la base de la ca-
nal del cuerpo del horno, entonces el curso del aire que esta 
precisado á pasar de un espacio mayor á otro menor debe 
acelerarse considerablemente, y dar al fuego la mayor activi-
dad que puede proporcionársele por la disposición del horno. 
Mas se debe tener presente, que si la chimenea es de tal longi-
tud que cuando el aire llegue á su parle superior se encuen-
tra á la misma temperatura que el de la atmósfera, la presión 
de ésta le impedirá la salida y el fuego se ahogará lejos de 
avivarse; sucediendo lo mismo cuando la puerta de dicha chi-
menea sea pequeña respecto á su base. 
222. Los hornos se fabrican por lo general de mamposte-
ría ó de ladrillos comunes, revistiendo sus paredes interiores 
de ladrillos refractarios ó de piedra de fuego, para que resis-
tan mucho tiempo sin fundirse: también pueden hacerse pro-
visionalmente de adobes unidos con el mismo barro. Los pe-
queños, llamados comunmente hornillas, se hacen de arcilla 
arenisca bien molida y tamizada, á la que después de amasa-
da con agua se le da la figura que se quiere, dejándolas orear 
y secar á la sombra para recocerlas. Cuando se desea que 
tengan bastante duración se escoge la arcilla mas pura, que 
se mezcla cor. la competente cantidad de arena según haya 
demostrado la esperiencia, y al tiempo de fabricarlas se forta-
lecen con bandas y aros de hierro por su circunferencia este-
rior, pues si se ejecutase por la interior, al tiempo de dilatarse 
por el calor abririan la arcilla; también se hacen de planchas 
de hierro dejando interiormente sus paredes erizadas de pun-
tas que se revisten de arcilla para preservarlas de la acción 
inmediata del fuego, y porque siendo las tierras muy poco 
conductoras del calórico respecto á los metales se logra no 
desperdiciar nada. 
(Se continuarci.) 
5a 
Vyiorrespondiendo á la invitación que nos hace nuestro 
apreciable colega el Boletín del Ejército en su número 358, 
no perderemos ocasión de dar á nuestros lectores noticia del 
nuevo fusil que se está probando en Prusia, siempre que po-
damos hacerlo con la suma de datos que exije el asunto; pues 
al tratar de las ventajas que ofreceria la adopción en los ejér-
citos de armas que se cargasen por la culata es forzoso hacer-
lo con pulso y detenimiento, como que no siempre deben con-
siderarse como tales las que á primera vista lo parecen. En 
prueba de esta aserción recordamos los inconvenientes que la 
Junta Su|)erior Facultativa encontró en el uso del fusil de 
guerra Robert, y que la comisión encargada en Francia de 
probarlo, y también el fusil Lefocheux, dijo entre otras 
cosas. 
*' Debemos también observar, que si la prontitud con que 
un fusil puede cargarse y por consiguiente hacer fuego nun-
ca es demasiada en las armas de caza, no sucede otro tanto 
en algunas ocasiones respecto al fusil de guerra. 
Semejante rapidez es siempre útil en la caballería, que 
carga con dificultad estando á caballo, que combate habitual-
mente al arma blanca, y solo emplea las de fuego para hacer 
señales ó en casos escepcionales. También lo será en la defen-
sa de los atrincheramientos, porque separado el soldado de su 
enemigo por un obstáculo muy dificil de vencer, conserva la 
serenidad de ánimo necesaria para emplear su arma con calma 
y discernimiento; finalmente, la consideramos útilísima en el 
abordage de los buques y la defensa de las brechas. 
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Pero si la Infantería que combale en campo raso tuviese 
fusiles con los cuales la rapidez del tiro pasase de un cierto lí-
mite, el consumo de municiones sería tal que no podría pro--
veerse al ejército de las que entonces necesitaría, pues el sol-
dado tira á veces mas de lo que debe y conviene, por muchos 
esfuerzos que se practiquen para impedirlo; y de aqui la difi-
cultad de proveer de municiones a los ejércitos modernos, y la 
posibilidad de que por falta de ellas se desgracien las empresas 
mejor concertadas. Sin embargo, no hay ejemplo de que los 
soldados de infantería hayan hecho uno con otro mas de 60 
disparos en las grandes batallas. ¿Qué sucedería si pudieran ti-
rar á razón de 12 tiros por minuto? (El fusil prusiano tira 17.) 
Que consumirían sus municiones en algunos instantes, sin que 
según todas las probabilidades hubiesen conseguido en ellos 
ventajas decisivas; pues no cabe cambiar el corazón humano 
como las máquinas de guerra; y que después se encontraría el 
ejército espuesto á sufrir los mayores desastres. 
Así pues esta posibilidad de hacer un fuego vivísimo, que 
ofrecería ventajas inmensas si pudiera arreglarse según las 
circunstancias , tal vez tendría en el caso contrarío las conse-
cuencias mas funestas." Hasta aqui la comisión francesa. 
Respecto á la posibilidad de aplicar el invento á las piezas 
de artillería, también reservaremos nuestra opinión. Es mate-
ria muy debatida entre los oficíales del arma la de cargar los 
cañones por la culata, y el que escribe estos renglones lleva 
en su persona marcas indelebles de los inconvenientes de un 
mecanismo que se consideró en España y fuera de ella como 
ventajoso al efecto. 
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HISTORIA P E LA AETILLERIA 
DESDE 1 5 1 9 Á 1 5 3 9 . 
Después del tratado de Cambray, Francisco I se ocupó 
en restablecer los recursos de la Francia y reorganizar sus 
fuerzas militares, dando la mayor atención á la artillería. 
En 1535, un ejército de 30.000 hombres invadió la Sabo-
ya, que rehusaba el paso para el Milanesado. El tren constaba 
de 30 piezas mandadas por Carlos de Coucy, y estaba dividido 
en tres bandas á cargo de otros tantos comisarios. Sin medios 
para resistir tan poderosas fuerzas, los saboyanos fueron£omQ-
tidos. 
Entre tanto, concluidos sus preparativos, el Emperador in-
vadió la Provenza al frente de 60.000 soldados y gran núme-
ro de piezas; pero Montmorenci habla talado completamente 
el pais, conservando únicamente á Marsella, Arles y un cam-
po fuertemente atrincherado en Avignon, y los imperiales hu-
bieron de retirarse. 
En 1538 firmaron los dos monarcas la tregua de Niza-
Como el Rey de Francia no perdonaba ocasión de humi-
llar á su poderoso enemigo, cuando éste se ocupaba en la des-
graciada espedicion de Argel, buscaba aquél auxiliares y se 
preparaba para una nueva campaña. 
Con cinco ejércitos principió las operaciones en 1543, pe-
ro en ninguna parte pudo vencer á los imperiales, y el que 
invadió el Rosellon á las órdenes del Delfin se estrelló á pesar 
de su numerosa artillería ante las murallas de Perpiñan, defen-
didas por Cerbellou y Machicao. 
En 1544 los imperiales, mandados por Gonzaga y el Duque 
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de Feria, tomaron por asalto la plaza de Duren en Flandes, 
y los franceses unidos á los turcos hicieron inútiles esfuerzos 
para entrar en Niza. Las principales operaciones de esta cam-
paña fueron las de los dos ejércitos que ocupaban el Artois, 
mandado el uno por el Emperador en ])ersona, el otro por 
el Rey Francisco el Delfín y el gran maestre déla artillería. Los 
dos enemigos emplearon largo tiempo en observarse, recono-
cerse y cañonearse; el francés se apoderó de Landrecies, el 
César quiso inútilmente recobrarla , y acudiendo el Rey hubo 
de levantar el sitio. Entonces Francisco I quiso atraerlo á una 
batalla, como que ocupaba una posición defensiva formidable; 
pero el Delfín con la retaguardia fue vivamente atacado al pa-
sar un bosque, el Rey vino en su auxilio con todo el ejército, 
y los imperiales se retiraron. 
En el mismo año el joven Duque d'Enghien, que manda-
ba el ejército francés del Piamonle, sitiaba el castillo de Carig-
nan, cuando supo que se aproximaba el Marqués del Basto 
con los imperiales, y decidió salirles al encuentro. 
Púsose en movimiento con toda la artillería de campaña, y 
dispuso un reconocimiento con 1.200 arcabuceros, la caballe-
ría y tres piezas. Al efecto avanzó tres cuartos de legua, des-
plegó la caballería en una altura, las piezas en el centro, y es-
tableció los arcabuceros éntrela maleza. Los españoles se ade-
lantaban por el llano, pero el fuego de los franceses los detu-
vo, y el Marqués creyó que iba á combatir con todo el ejército 
de estos: d'Enghien conseguido el objeto se retiró á Cerisoles, 
y el del Basto ocupó la altura, preparándose para la batalla. 
Los imperiales estaban divididos en tres cuerpos de infante-
ría de 7.000 hombres cada uno, los españoles á la derecha, 
los alemanes en el centro, los italianos á la izquierda, todos so-
bre una línea sostenida por la caballería, que ocupaba los flan-
cos y retaguardia. 
La artillería estaba dividida en tres baterías; dos de ellas ala 
derecha, con un total de 20 piezas, se hallaban establecidas al 
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frente del intervalo de los españoles y alemanes, en una altura 
escarpada, cubierta, y difícil de abordarla. 
D'Enghien formó el ejército en el llano, dividida la infan-
tería en tres cuerpos; los gruyeneses en la izquierda, los sui-
zos en el centro, los franceses en la derecha, la caballería cu-
bria las alas, y estaba en reserva detrás del costado izquierdo. 
La artillería también se dividió en tres bandas, una se si-
tuó en el flanco izquierdo para responder á la artillería espa-
ñola, otra batería de 8 piezas ocupaba el claro izquierdo de 
los suizos, y otras 4 piezas marchaban delante de los franceses. 
La batalla principió por escaramuzar los tiradores. La arti-
llería imperial hacia gran destrozo en los batallones franceses, 
y la de estos, cubierta en parle por las tropas ligeras que com-
batian, no podia contestar competentemente. Solóla balería del 
estremo izquierdo hacia un fuego vivo y sostenido, aliviando á 
las tropas y llamando sobre sí la atención del enemigo. 
Los suizos pidieron atacar, d'Enghien lo niega, empiezan á 
desordenarse, y observándolo los alemanes toman la ofensiva; 
el general manda entonces replegar los tiradores y las piezas", 
descubierto el frente hacen tres descargas sobre el enemigo, 
lo desordenan y rechazan por un movimiento general ofen-
sivo. 
La izquierda de los franceses habia sido al mismo tiempo 
desordenada por el fuego de los españoles, que avanzaron de-
nodadamente, se apoderaron de las piezas pasando á cuchillo 
los ariiileros, y arrollaron á los franceses; pero como la caba-
llería de los imperiales habia sido batida por la de sus adversa-
rios, acudiendo d'Enghien con la suya victoriosa cargó y r e -
chazó á nuestras bandas. 
La izquierda imperial, contenida por la batería enemiga 
que tenia á su frente, solo se movió para emprender la reti-
rada. 
12.000 hombres fuera de combate y 15 piezas fueron el 
fruto de esta batalla, en que la artillería francesa fué dirigida 
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con mucho vigor y habilidad, pero d'Enghien para obtener la 
victoria hubo de sujetarse en ella á la acción defensiva. 
Después de aquel suceso ambos generales enviaron la ma-
yor parte de sus fuerzas al norte de Francia, reduciéndose la 
guerra de Italia á operaciones de poquísima consecuencia pa-
ra nuestra arma. 
En Francia era donde la lucha se mantenia con el mayor 
ardor. Carlos V y Enrique VIII al frente de dos ejércitos po-
derosos debian marchar sobre París, el primero por la Cham-
paña , el segundo por Picardía ; pero la diferencia de intereses, 
el carácter del inglés, sus miras particulares y la importancia 
misma de las consecuencias de una derrota hizo que se em-
pleasen solo aquellas fuerzas en sitiar algunas plazas y se retira-
sen después. 
Concluyóse al fin una paz general, y á poco murió Francis^ 
co I en 1547 , á últimos dias de marzo. 
Apenas' subió al trono Enrique II , cuando siguiendo las 
huellas de su padre solo pensó en prepararse para luchar con 
el poderoso y feliz Emperador. 
De un carácter débil y condescendiente, se dejaba aquel Rey 
dominar por sus favoritos; pero estos eran los primeros guer-
reros de la Francia, que emplearon su influencia en mejorar 
las instituciones militares de la patria y organizar sus fuerzas, 
reparando y proveyendo las plazas fuertes, aumentando y per-
feccionando la artillería dirijida por el gran Maestre d'Estrées, 
y cuidando coa esmero de la infantería, un tanto abandonada 
anteriormente. 
A beneficio de tales trabajos el Rey pudo en 1551 satisfa-
cer sus deseos, y constituyéndose defensor de Octavio Farnesio 
declarar la guerra al César, aliándose con Solimán, emperador 
de los turcos, conforme á la política seguida por el difunto Rey 
Francisco. 
Dio pues orden al Duque de Herniens para que reuniese 
un ejército en la Mirándula: principiáronse las hostilidades, 
812 
acudió Gonzaga con las tropas españolas que en Lombardía 
pudo reunir, tomó á Verceli y sitió á Parraa; pero al mismo 
tiempo el mariscal de Brisac, antiguo gran maestre de la artille-
ría, entró en el Piamonte, conquistó varias plazas, entre 
ellas á Cherasco, S. Damián y Chieri, y obligó á Gonzaga á 
que acudiera con su ejército. 
Las operaciones de esta campaña se redujeron á sitios y sor-
presas de puntos fortificados, en que Brisac manifestó alta pru-
dencia y grandes conocimientos. Establecido en una posición 
central y casi inatacable, dirigía en todas direcciones espedi-
ciones rápidas para ejecutar golpes de mano, que á menudo co-
ronaba el mas completo éxito. En ellos el principal medio de 
acción era la artillería. 
Observaba aquel general el principio de que para los ata-
ques de puntos fortificados eran preferibles las piezas de ma-
yor calibre por el efecto moral y material que producían; efec-
to que compensaba la mayor dificultad que ofrecían para con-
ducirlas , asi que siempre empleaba cañones ó culebrinas. 
En 1552 salió de su campo de Carmagnola con 10.000 
hombres, 15 cañones y 3 culebrinas bien provistas de municio-
nes y con buenos medios de arrastre. Llegó delante de Busgua 
por la noche,estableció sus piezas, incendió unos caseríos que 
habia cerca de las murallas con grandes pajares, y la llama que 
producían le alumbró para abrir brecha mientras sus piezas 
permanecían en la oscuridad. La plaza fué asaltada y tomada. 
No fue tan feliz en Volpiano y Valfanera, cuyo sitio hubo de 
abandonar obligado por Fígueroa, que mandaba á los españoles 
en reemplazo de Gonzaga. Estos recobraron á San Martín y otros 
muchos puntos fortificados. 
Encargado Stroccí por la misma época de la defensa del ter-
ritorio de Siena , luchaba con los imperiales mandados por Ma-
rnlan. Habiendo recibido un refuerzo de 3.000 españoles 
traídos de Ñapóles , D. Juan Manrique marchó sobre Murciano 
salíéndole Stroccí al encuentro. Los dos ejércitos, separados por 
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un valle estrecho, estuvieron observándose muchos días y empe-
ñando escaramuzasy cañoneos en que la artillería imperial so-
lia obtener la ventaja, hasta que Strocci decidió retirarse á Lu-
cignano. Para verificarlo luego que cerró la noche hizo su arti-
llería algunas descargas fingiendo un ataque, y en seguida puso 
en movimiento las piezas enviándolas por delante para que no 
estorbasen su marcha; por la mañana las siguió la infantería, y 
la caballería cubrió la retaguardia. 
Los imperiales sin perder momento atacaron á los franceses; 
su caballería acuchilló á la de éstos y cargó á la infantería; qui-
so ésta resistir, pero llegando 4 piezas imperiales la rompieron 
y quedaron vencedores los del César, perdiendo Strocci 3.500 
muertos y heridos, 2.000 prisioneros, mas de 100 banderas y 
toda la artillería, que fue alcanzada en Lucignano. 
Los vencedores sitiaron y tomaron á Siena, que hizo una vi-
gorosa defensa, porque en este período hahia adelantado mu-
cho el arte de defender las plazas; solia abrirse brecha con fa-
cilidad en las murallas, pero el tomarlas por asaltóse hizo 
operación muy dificil por el buen empleo que los defensores 
sabían hacer de la artillería interior empleándola en baterías 
fijas ó movibles. 
Como ya hemos dicho en otra parte, la guerra de Italia 
no era en estos años la que ocupaba el primer lugar, porque 
los principales esfuerzos se dirigían á los Paises-Bajos y N. de 
la Francia. 
En 1552 Enrique 11, hechos ya sus preparativos, pasó re-
vista en una llanura cerca de Metz al ejército, que dirigía en 
persona, y resultó constar de 30.000 infantes armados, la 
mitad de ellos con arcabuces, 10.000 caballos y 40 piezas, á 
saber: 16 cañones de á 32, 6 culebrinas de á 16, 12 bas-
tardas de á 8, 6 medianas de á 4» y además 2 pares de ór-
ganos. 
Este parque, mandado por el gran maestre de artillería 
d'Estrees, que lo había organizado sin perdonar gasto ni cuida-
Vi ^ *^-^ . y 
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do, era un tipo de regularidad y perfección relativamente á 
la época. 
Enrique II principiadas las operaciones sitió y tomó á Metz, 
Toul, Verdun y otros puntos fortificados de menor impor-
tancia. En Yory hizo la artillería estragos de mucha conside-
ración tirando por elevación; también se rindieron al esfuer-
zo de esta arma Damvillers y Rode-Marciis. 
Carlos V por su parte, al frente de un ejército numeroso 
y con un tren de 200 piezas, emprendió el sitio de Metz de-
fendido por el Duque de Guisa, capitán de gran crédito, con 
10.000 infantes, 1.000 caballos y la flor de la nobleza de Fran-
cia; Enrique II observaba al Emperador, y corriendo sus tro-
pas el pais impedían que el sitiador recibiese víveres. Abier-
ta al fin la brecha se prepararon los imperiales al asalto; pe-
ro los sitiados habían construido un trincheron guarnecido de 
artillería, y la operación se reconoció impracticable. Entre tan-
to el invierno que era crudísimo aumentaba sus rigores, los 
imperiales carecían de todo, Carlos V cayó peligrosamente en-
fermo, y por tantos contratiempos decidió en enero del año 
siguiente el abandonar la empresa, confiando la ejecución al 
Duque de Alba. Los franceses incomodaron su retirada, y se 
apoderaron de casi toda la artillería gruesa. 
En principios del mismo año de 1553 el Rey de Francia, 
con un ejército poderoso y 100 piezas de artillería, se dirigió 
á la Flandes venciendo las infinitas dificultades que ofrecía el 
mal estado de los caminos, deteriorados por las aguas y nieves; 
sitió á Hesdin, y sin embargo de que la plaza podía resistir 
se le rindió después de una corta defensa. Las tropas del Cé-
sar mandadas por Adriano de Croy, Conde d^e Reux, sitiaron 
por su parte á Therosienne, defendida por un hijo de Montmo-
renci, qiie hizo una resistencia vigorosísima. Abierta una an-
cha brecha á los 10 dias fue asaltada con gran bizarría, y los 
imperiales después de 10 horas de combate se vieron rechazados. 
Batiéronse nuevamente las fortificaciones, voláronse algu-
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ñas minas, y el sitiador marchó al ataque; entonces los sitia-
dos hicieron llamada y fueron admitidos á capitulación; pero 
los españoles, que nada sabían y tenian sus estancias en el pun-
to opuesto, entraron dentro á viva fuerza y la guarnición en-
tregó las armas. Mas de 50.000 disparos habian hecho los im-
periales, y después de sacar el botin arrasaron la ciudad has-
ta los cimientos. 
Pusiéronse en seguida sobre Hesdin, que recobraron con 
igual ruina, cabiéndole la misma suerte de ser destruida. 
Posteriormente Enrique II marchó contra los imperiales, 
que entonces mandaba el Duque de Saboya. Llegando delan-
te del campo de aquellos cerca de Valenciennes trató de obli-
garlos á combatir; mas no habiéndolo conseguido resolvió ata-
carlos en su fuerte posición. Al efecto avanzó formado en ba-
talla; toda su artillería gruesa estaba situada en el costado iz-
quierdo en una altura, y la artillería de campaña marchaba 
delante de las tropas en disposición de hacer fuego; pero sus 
esfuerzos fueron inútiles contra los cañones del campo, situa-
dos en plataformas que dominaban el ataque. 
Prosiguiendo las operaciones el francés tomó á Mariem-
bourg, Bormes y Dinnan, donde se distinguió el gobernador 
Julián Romero. Vino en su busca el ejército imperial; pero 
Enrique evitó el combate y taló la provincia de Hainaut, en-
caminándose en seguida hacia el Artois, siguiéndole Filiberto 
de Saboya, que le alcanzó cerca de Quesnoy, y al paso de un 
rio le causó alguna pérdida. 
Puso después sitio á Renti, vino el Emperador á socorrer 
la plaza, y destacó un cuerpo de 5.000 hombres con 4 piezas 
para que desalojasen á los franceses de un bosque llave de la 
posición, pero fueron rechazados. El Rey no pudo sin embar-
go tomar la plaza y se retiró, no sin pérdida en la retaguar-
dia, que fue cargada por los del César. Todo esto fue en 1554. 
En 1555 abdicó el Emperador y se firmó la tregua de Vau-
celles. 
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Escitado el Rey de Francia por el Papa, que llevaba muy 
á mal el yugo impuesto por los españoles á la Italia, rompió 
este armisticio y envió sus mejores tropas á aquella península, 
donde nada adelantaron, y se aniquilaron en operaciones par-
ciales y sin consecuencia. El Duque de Alba al frente de los 
españoles llegó á Ostia, amenazó á Roma consternada, é impu-
so la ley al Pontífice. 
Irritado el Rey de España p5r la falta de fe del francés, 
mandó á Filiberto de Saboya, gobernador de los Paises-Bajos, 
que invadiese la Francia, y aquel general con las tropas espa-
ñolas y 9 000 ingleses auxiliares sitió á San Quintín. Acudió al 
socorro Montmorenci con su ejército, y luego que llegó á La 
Fere previno á Coligni se introdujese en la plaza, como lo ve-
rificó rompiendo la línea del sitiador; pero habiendo intenta-
do el francés repetir la operación fue rechazado con pérdida 
por Navarrete y sus españoles. 
Convencido Montmorenci de que la plaza no se salvaba sin 
un esfuerzo de su ejército, resolvió atacar á los españoles é in-
troducir un socorro considerable. Al efecto salió de La Fere, 
llegó á la vista de San Quintín, estableció su artillería gruesa 
en una altura y cañoneó el campo de los piamonteses intro-
duciendo en él bastante desorden, al mismo tiempo que Dam-
delot, hermano del Almirante Coligni, intentaba introducirse 
en la plaza por la laguna. Consiguiólo en efecto respecto a su 
persona y algunos soldados; pero todo el convoy cayó en po-
der de los españoles. Visto semejante mal resultado Montmo-
renci decidió retirarse de nuevo á La Feí'e, colocando las pie-
zas en la vanguardia, haciendo marchar después la infantería, 
y que la gendarmería cubriese la retaguardia; mas el enemi-
go, que había salido de su campo, no le dejó llevar á cabo su 
pensamiento. El Conde de Egmont con 2.000 caballos ligeros, 
Enrique y Ernesto de Brunswic con 2.000 corazas atacaron 
la retaguardia francesa; los condes de Mansfeld, Villani, Hols-
tein y otros capitanes la cargaron de frente, y después de un 
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reñido combate en que no desmerecieron los franceses de su 
antigua reputación, fueron arrollados por los españoles, se pu-
sieron en precipitada fuga y desordenaron una parte de su 
propia infantería, cuyas líneas, no pudiendo resistir el choque 
de las masas de ginetes, fueron destruidas dejando 10.000 
muertos y heridos en el campo. Entre ios primeros se conta. 
ban el Vizconde de Turena, de Roche-Chouard, el Duque 
d'Enghien y otros; prisioneros Montmorenci, el Duque de 
Montpensier, de Longueville y Luis Gonzaga con 2.000 nobles, 
4000 soldados, 20 cañones y 90 banderas. 
Los españoles en vez de marchar sobre París se ocuparon 
en sitiar plazas, dando tiempo á Enrique II para que hiciese 
venir de Italia el ejército del Duque de Guisa, el cual refor-
zó con numerosas tropas allegadas de todos los ángulos de la 
Francia, y un tren respetable reunido por d'Estrées. Los ene-
migos al ver semejante superioridad se retiraron; y Guisa, 
acompañado del mismo gran maestre d'Estrées, marchando rá-
pidamente sobre Calais que ocupaban los ingleses, estableció 
la noche del 1." de enero de 1558 gran parte de su artillería 
contra los fuertes del puente de Nieuliay, y 6 piezas á lo lar-
go de las Dunas contra el fuerte Risban que dominaba el puer-
to. Al amanecer se rompió el fuego, y habiendo la guarnición 
abandonado los espresados puntos se establecieron 18 caño-
nes contra una de las puertas de la ciudad, para que con su 
fuego violento llamasen la atención de los defensores forman-
do un ataque simulado; el verdadero se dirigió sobre la anti-
gua cindadela, donde una batería de 15 piezas abrió ancha bre-
cha. Tomáronla los franceses por asalto, y la plaza capituló, 
perdiendo para siempre los ingleses aquel importante punto. 
En seguida el de Guisa sitió y conquistó á Thionville; el 
Duque de Thermens, saliendo de Calais, tomó é incendió á Dun-
querkey Bergopzoon, dirigiéndose después á Nienport; salióle al 
encuentro el Conde de Egmont, retiróse el francés, y el espa-
ñol, dejando su artillería gruesa para marchar mas ligero, lo 
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alcanzó cerca de Gravelinas y lo provocó á la batalla. Termens 
precisado á combatir apoyó su derecha al mar, cubrió la iz-
quierda con los carros de botin, la espalda vuelta al rio Ao, y 
sobre el frente estableció la artillería. 
El Conde de Egmont, que como hemos dicho marchaba 
sin la suya gruesa, hizo atacar la batería francesa por la ca-
ballería, mandada por Benicour, salieron al encuentro los gi-
netes enemigos y se trabó una sangrienta lucha, en que estos 
fueron vencidos. Al mismo tiempo 10 naves inglesas que oye-
ron el estampido de las piezas entraron en el rio, y batiendo 
de revés y enfilando la infantería francesa hicieron en ella 
horrible estrago, quedando completamente destruido aquel 
cuerpo el 13 de julio del mismo año. 
Después de los sucesos referidos ambos contendientes se 
preparaban para continuar la lucha con mayor pujanza; el 
francés estableció su campo en Amiens, el español el suyo en 
Doulens, y á él acudieron el Duque de Alba, la principal no-
bleza de España é Italia, los Príncipes de Brunswic y de Oran-
ge, el Conde de Egmont y otros capitanes ilustres, siendo ge-
neralísimos de estos dos ejércitos los Duques de Guisa y de 
Saboya; pero los dos monarcas estaban deseosos de la paz, la 
necesitaban para reponerse, y la concluyeron general después 
del tratado de Chateau-Cambressis en 1559. 
(5e continuará.) 
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NOVEDADES que ha habido en el cuerpo desde 
i.° de setiembre hasta la fecha. 
Por Real ordea de SI de setiembre se resuelve que e] 
Capitán D. José María Estrada, procedente de la Habana, en-
tre en plaza de número quedando destinado en clase de suel-
to en el 3 . " departamento, colocándosele en la escala entre 
los Capitanes D. Pedro Lujan y D. Francisco Zacagnini. 
Por otra de 2 de octubre se concede el grado de Coronel 
al i . " Comandante del cuerpo D. Francisco Antonio Elorza. 
Por otra de 9 de octubre se concede al Teniente del re -
gimiento infantería de la Princesa D. Manuel Beratarrechea, 
procedente del convenio de Vergara, vuelva al cuerpo per-
diendo el tiempo que estuvo fuera del ejército nacional, dis-
poniendo sea colocado entre los Tenientes D. Antonio Socies 
y D. Ecequiel Salinas. 
Por Real orden de 29 de setiembre varían de destino los indi-
viduos siguientes. 
El Teniente Coronel D. Manuel Gerona, suelto en el 3.°, pasa 
en igual clase al 5." 
El Teniente D. Luis Mendoza, de la brigada de montaña del 
3.°, pasa á la maestranza del mismo. 
El id. D. Juan Tejada, de la maestranza del 3.°, pasa á la bri-
gada de montaña del mismo. 
El id. D. Joaquin Jiménez, de la Fundición de bronces, pasa 
á la brigada montada del 3.° 
El id. D. Francisco Saavedra, de la brigada montada del 3.°, 
pasa á la Fundición de bronces. 
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El ¡d. D. Santiago Lambea, de la brigada de montaña del 2.°, 
pasa á la montada del niismo. 
El Subteniente D. José Montero, de la brigada fija del 1.°, pa-
sa al 1." regimiento. 
El id. D. Gabriel Mas, del l.*^  regimiento, pasa á la brigada 
fija del 1.° 
Ha fallecido en AUiucemas el Subteniente de la brigada 
fija del 3.° D. Apolinar Ogea. 
CUaiRPO DE CÜEMTA ¥ RASON» 
Variaciones ocurridas en el mes de setiembre. 
ASCEI^SOS. 
Por Real orden de 23 de setiembre se promueven á Oficia-
les 2."* con destino respectivamente á las plazas de Berga y el 
Peñón á los Oficiales 3."" D. Lucio Asensio y D. Ramón Ló-
pez Llop, resolviendo al mismo tiempo que el Oficial %° des-
tinado al Peñón D. Bernardo Mata Vigil pase á servir su em-
pleo á la plaza de Gijon. 
En la entrega 16 se encuentran las fallas siguientes. 
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